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Un enfoque emancipatorio
para el estudio de voces
Beatriz Alvarado*
La visión postestructuralista, nos abre ciertas puertas para
una mejor observación y análisis de los mecanismos sociales
de exclusión y construcción de identidades. Resultado del re-
chazo de las «grandes narrativas» y únicas verdades, por su
naturaleza antifundamentalista desmitifica la creencia en lo
universal y focaliza su atención en las voces y discursos de los
históricamente silenciados.
La visión postestructural dedica su atención a las historias
locales e individuales (pequeñas narrativas) analizando la crea-
ción de discursos así como las relaciones de poder en las que
éstas se desarrollan. Al respecto, Foucault (1981) señala que
La autora analiza las po-
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postestructuralista desde
los estudios feministas en
el trabajo docente a partir
del estudio de los discur-
sos construidos en el sis-
tema de género que privi-
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esta visión funciona como un instrumento para los
que luchan, rechazan y resisten al status quo opre-
sor. Tal resistencia hace posible rebatir los discur-
sos dominantes o logocéntricos de racionalidad
que privilegian tradicionalmente conductas aso-
ciadas con masculinidad sobre aquellas vistas
como femeninas.  De allí la necesidad de decons-
truir (Derrida, 1978) tales discursos.
En este sentido, investigaciones sobre estu-
dios de género han encontrado un nicho propicio
en el enfoque postestructural, el cual, al cuestio-
nar el pensamiento binario y jerarquizante, permi-
te, en términos de Baxter (2003), la creación de
espacios que favorecen las voces de grupos mar-
ginados como mujeres, comunidad gay, entre
otros. Este enfoque posibilita al/la investigador/a
observar las prácticas que reprimen y silencian a
estos grupos, así como sus actos de resistencia
ante la opresión.
Relaciones de poder y sistema educativo
El traslado de este enfoque al plano de la in-
vestigación cualitativa feminista tiene mucho que
ofrecer cuando nos referimos al estudio de voces,
identidades y agencias en el proceso educativo.
Para el investigador se presenta un panorama que
le permite analizar y reflexionar, según Ropers-
Huilman (1997), sobre los procesos de aprendi-
zaje así como las relaciones de poder entre los
agentes dentro del sistema educativo.
El enfoque postestructural sirve al investiga-
dor como una valiosa herramienta (mas no como
teoría única) que le permite analizar, en términos
de Scott (1990), el funcionamiento de las mani-
festaciones patriarcales y le ayuda a distinguir
entre lo plural-diverso y las unidades universales.
De esta manera rompe con las tradiciones filosó-
ficas occidentales responsables de la construc-
ción sistemática y jerárquica de los universales
masculinos versus las especificidades femeninas.
¿Cómo entonces aplicar este enfoque en la
observación cualitativa y análisis de la interacción
de identidades y voces entre los agentes educati-
vos? Para tal efecto se debe partir por identificar,
según describe  Weedon (1987), la construcción
El enfoque postestructural sirve
al/la investigador/a como una
valiosa herramienta (mas no
como teoría única) que le permite
analizar, en términos de Scott
(1990), el funcionamiento de las
manifestaciones patriarcales y le
ayuda a distinguir entre lo
plural-diverso y las unidades
universales.
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social del individuo a través de sus prácticas dis-
cursivas, su posicionalidad, agencialidad, actos de
resistencia y  construcción de identidades en el
contexto educativo. Las identidades no se presen-
tan estáticas sino en constante redefinición a me-
dida que los agentes educativos experimentan
cambios en los sistemas sociales que generalmen-
te silencian sus voces y limitan sus agencias.
Cuando hablamos de agencia o agencialidad,
nos referimos a la capacidad del individuo de ha-
cer elecciones (individuales y colectivas) en su
vida y actuar en pos de lograr cambios en sus
entornos.
Existen dos elementos importantes por con-
siderar dentro de la investigación postestructural
feminista dirigida al plano educativo: la posiciona-
lidad (o nuestra ubicación frente a las situaciones
de poder, dominio u opresión, marginalidad o cen-
tro, etc.) del docente y la del educando. En este
sentido, Tisdell (2000) señala que tanto el géne-
ro, la clase como el grupo étnico ejercen una gran
influencia en el proceso de enseñanza, en la for-
ma como se construye el conocimiento y en la
dinámica de dicho proceso. Tal posicionalidad
abrirá (o cerrará) las puertas a la construcción de
discursos, de voces e identidades dentro del aula.
Estudios basados en pedagogías postestruc-
turales feministas señalan la necesidad de refor-
mar las prácticas educativas y formar docentes
capaces de cuestionar su posicionalidad frente a
las estructuras discursivas y que operan en el pro-
ceso educativo, con el fin de lograr cambios so-
ciales favorables y asistir a los educandos en la
construcción de nuevos conocimientos y desarro-
llo de identidades. De esta manera, la misión
del/la docente debe extenderse más allá de la
transmisión de contenidos (al respecto, existen in-
numerables estudios nacionales sobre esta trans-
misión así como de sus resultados) y convertirse
en etnógrafo del proceso educativo capaz de ana-
lizar críticamente las relaciones de poder entre los
géneros prestando especial atención a las voces
marginales.
Al convertirse en observador crítico, el/la do-
cente se envuelve en lo que Hooks (1994) descri-
be como «pedagogía inclusiva,» la cual empode-
ra a las/os educandos impulsándolos a aplicar un
pensamiento crítico sobre lo aprendido y tradu-
ciéndolo a su vez en un conocimiento emancipa-
torio y democrático, capaz de transformar sus vi-
das y facilitar cambios estructurales.
En conclusión, el enfoque postestructural fe-
minista, por su rechazo a las singularidades y su
apertura a la pluralidad de significados y voces,
puede convertirse en una herramienta útil en las
prácticas educativas. Esto puede observarse prin-
cipalmente en el plano del análisis de subjetivida-
des de los educandos frente a los discursos en el
aula y a las prácticas culturales.
Igualmente puede ser un aliado para llevar a
la mesa de discusión las prácticas patriarcales y
las relaciones de género en el contexto educati-
vo-comunitario creando la posibilidad de construir
un espacio para el diálogo democrático y para las
experiencias individuales que cada agente educativo
trae consigo desde su entorno familiar, local y re-
gional.
Asiste al/la docente-investigador/a en el aná-
lisis de las identidades de los educandos, no como
entes fijos o unitarios sino, según Kenway & Mo-
dra (1992), como identidades múltiples y cambian-
tes de acuerdo con la creación y desarrollo de los
discursos que influyen sus vidas dentro y fuera
del contexto educativo. La dinámica de las prácti-
cas educativas consiste en el encuentro de una
variedad de discursos (de dominación, subordi-
nación, poder y/o resistencia); por tanto, el surgi-
miento de voces y agencias en el aula dependerá
de la posicionalidad de los agentes educativos,
de la forma como interactúan los discursos y quie-
nes los manejan o promueven.
Este es un aspecto importante en el análisis
de las interacciones dentro y fuera del aula por
parte del/la docente-investigador/a ya que es, se-
gún Davies (1989), a través de la creación o apli-
cación de las formaciones discursivas en el entor-
no social del individuo que ésta/e aprende a posi-
cionarse como mujer u hombre con conductas que
le permiten identificarla/o con una identidad reco-
nocible. El enfoque postestructuralista, por el con-
trario, evita la tentación de crear este tipo de
identidades «reconocibles» y facilita al/la investi-
gador/a analizar e interpretar (o reinterpretar) la
realidad desde múltiples ángulos que le permitan
describir lo complejo, dinámico y hasta contradic-
torio (Hayes, 2000) de la experiencia humana.
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La dinámica de las prácticas
educativas consiste en el
encuentro de una variedad de
discursos (de dominación,
subordinación, poder y/o
resistencia); por tanto, el
surgimiento de voces y agencias
en el aula dependerá de la
posicionalidad de los agentes
educativos, de la forma como
interactúan los discursos y quie-
nes los manejan o promueven.
